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Franqueo concertado

¡Defenderemos hasta morir si es precis^Ja ft^ig ión y la Patria!
l . i  > t  ̂>

S E M A N A R I O

A S P I R A C I O N E S

1 5  c t s .

S e g u n d a  é p o c a . - A ñ o  V . - N ú m  5 5

‘Tyirectora: Carmen í .  de Lara 
R ed a c ta ra »J e fe : C a rm en  V ela cora ch o

P re c io  de la  suscripcións Sem estre  4,5o«> A ñ o  9  ptas.

ES DE J U S T IC IA
SUPLICAMOS LEAN ESPECIALMENTE 

LOS QUE TUVIERON MUERTOS 0 HE­
RIDOS EN LA GUERRA DE CUBA.

Y a no sé qué decir, qué palabras emplear para 
llegar a los corazones, respecto al asunto de doña 
C oncha R odu lfo , viuda de R ivero. En «M ujeres Es­
pañ olas»; en conferencias; en el «D iario de C ád iz»; 
en el m ism o (¡A B C » , y  después en A S P IR A C IO ­
NES hem os procurado atraer la atención sobre esta 
heroína española, que tendrá una estatua cuando 
muera, pero que, por lo  pronto, v ive de la caridad 
de los cubanos, más humanos que nosotros. Pero 
si no recuerdan, a grandes rasgos diré algo de esta
m ujer:

Fue presidenta de la Cruz R oja ; ella enjugó las 
frentes de los heridos, cerró los o jos  a los muertos; 
fué vigilada, am enazada, ofendida por unos y  por 
otros por ocultar leche condensaba muchas veces 
para los heridos más graves, o  por su juventud y 
belleza de entonces. Separada del m arido, que p e ­
leaba por España, cum plió com o  debía y  fué prem ia­
da con  cruces y  m edallas. Más tarde, enferm a, la en­
viaron repatriada a España, donde, al abrir los ojos, 
se encontró con  que no estaba el com pañero de su v i­
da ni se sabía de él. Em barcó, enferm a aún, a bus­
carle; lo encontró, entre los despojos humanos, en un 
hospital, donde lo  estuvo cuidando meses y  meses, 
perdiendo la ocasión  de pedir— en el p lazo que se 
con ced ió— la pensión que les correspondía y  ser re­
patriados. H abían perdido todo su capital. La odisea 
que esta heroica mujer realizaba en Cuba para sos­
tener al v iejo  y  enferm o, que ofrendó su juventud 
y  su sangre por la Patria (que le o lv id aba ) no es 
para d ich o ; esto ocurre, desgraciadam ente, con  harta 
frecuencia. Pero lo que no ha hecho nadie mas que 
doñ a  Concha D od u lfo  es levantarse antes de am a­
necer y , con  una linterna, marchar, sola, a recoger 
los huesos abandonados d e  los soldados españoles 
y  con  piadosa unción depositarlos en  un pedazo de 

tierra del cem enterio de Santiago de Cuba, y  , más 
tarde, cuando ya estaban todos reunidos— de lim os­
na— plantar unos árboles, cerrarlos con  una reja, 
pon er una lápidas y  un mástil con  una bandera. 
Esto no lo ha hecho más que esta heroica mujer. 
M urió el esposo y  se encuentra recogida de limosna, 
sin siquiera un traje de luto, en Guantánam o. C om o 
soy  española, com o  no quiero que se traiga y  se lleve 
más la ingratitud española, he o frecid o  a esta her­
m ana en la Patria lo único que le pu edo dar: mi 
am or de hermana, m i pobre hogar y  un puesto en 
mi mesa, m odesta tam bién. D ividirem os hasta la 
muerte lo que haya para los m íos; será una b o ca  
m ás; pero será una persona más a quien amar y 
respetar. P e ro ... ¿qu ién  la traía? Cuesta m ucho v e ­
nir desde C u b a ... Y a  está conseguido; el gran filán­
tropo don Elias A huja Andría. de Cádiz, com p ade­
cido  de su paisana, ha dado orden a la Trasatlán­
tica de que em barque dicha señora en el barco 
que ella quiera y  con  todos los honores que corres­
pon den  a esta heroína.

A ún falta m ás: Está en Guantánam o; no tiene 
un céntim o. Necesita dinero para ir a em barcar a 
Santiago de Cuba o  a L a Habana. Necesita también 
ropa; esto es im portantísim o. L leva más de cincuen­
ta años en aquella tierra, abrasada por el sol y  que

M a d r i d ,  1 9  d e  e n e r o  d e  1 9 3 5 .

Adm inistración y Redacción:
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¡Despertó F erro !
R om pe. A ragón, tu blanca vestidura. 

D e tu letargo sal; alza la frente.
Tu despertar, de histórica bravura 
Repercuta en Oriente y O ccidente.
D el Pirene a la costa gaditana.
D el Cantábrico mar al fiero Atlante.
De la seca llanura castellana 
A  las feraces vegas de Levante 
Se oiga el rugir de tu león dorm ido,
En otro tiem po ante el M undo erguido. 
La Imagen tuya, cuyo nom bre solo 
H izo vibrar el alma aragonesa,
Y  tu fama v o ló  d e  P o lo , a P o lo  
En las alas de un águila francesa.
Aquella que en arm ónica garganta 
Era beso, plegaria, luz, perfume,
Y  al salir en las notas de una «canta» 
T oda  la historia de A ragón resume. 
Aquella cuyo nom bre enardecía
Por Ella se rezaba y  se m oría ‘
Y  A ragón  fué «A ragón » só lo  por Ella, 
Faro de Iberia, rutilante estrella.
La V irgen del Pilar, divina entraña 
Que unió - desconocidos continentes- 
Aquella que del mar en las corrientes 
En bajeles de am or condu jo  a España,
Y  Ella guiando en su tajante quilla 
Un N uevo M undo con ced ió  a Castilla. 
A quella  Imagen desahuciada ha sido 
D e la casa matriz de Zaragoza.
H ierve mi sangre, mi cantar rem oza,
A  pesar de los años; y  en m i o íd o
La v oz  indignación resuena y  canta. 
Bulle en m i pecho y  brota en m i garganta.

Detente, pluma, que tus puntos de oro 
Se rom pen al narrar tal villanía.
Una ola  de torpe cobardía 
No im p id 'ó  lo que no hizo ni aun el m oro. 
¡A h ! Si volvieran Palafox, Bogiero 
Y  María Agustín, R afols, Bureta,
Que llegaron en su ím petu guerrero 
Del heroísm o a la preciada meta.
Otra vez en la tumba se hundirían, 
A vergonzados de lo  que veían.

H om bres sin fe, espúreos de raza. 
M ancillaron tu nom bre y tu bandera;
El martillo y  la escuadra por coraza,
Por escudo, judaica bandera.
R om pe, A ragón, coraza y  capellina. 
¡M artillo aragonés! M achaca fuerte,
En tu fragua de am or, quem a y  calcina. 
D efiende tu Pilar hasta la muerte.
N o vayas con  «firmicas» y  papeles;
Para ellos son laureles
Que el infierno co lo ca  en su cabeza.
Pon otra vez la Imagen venerada 
En el sitio de honor, que su belleza,
Por todos admirada.
Es escudo inmortal de tu grandeza.
Otros pueblos que no tienen tu historia 
L o hicieron y  su intento han conseguido. 
N o te quedes atrás, león dorm ido. 
Despierta, y  a la cum bre de la gloria, 
Sin alardes, sin armas, pero entero. 
Demuestra que eres el león ibero.

DE LO S J U D I O S
«Si en las riquezas consistiera el señorío hace 

tiem po que los hebreos seríamos los reyes del mun­
d o .»

«Siem pre te he dicho» h ijo  mío» que los israelitas 
tenem os que suplir la fuerza que noS falta con  la 
astucia, la intriga y  e l d inero.»

«A ntes de E jica ya habían concertado la entrega 
de España con  los  árabes.»

«E l regalo» el lu jo y  la molicie» aprovechados por 
los judíos» fueron la perdición  de los g od os .»

«En los prim eros años del reinado d e  Jifa» de 
acuerdo con  los hebreos de A frica» h icieron alianza 
con  los m oros para entregarles e l reino d e  España.»

« A  dos zonas dieron preferencia en  la península 
Ibérica : a la región de Castilla, desde la cual pro­
curaban ejercer su influjo «fom entando los  v icios» 
y  consiguientes necesidades pecuniarias de corrom pi­
dos cortesanos, y  a la región vascónica, que» más 
apartada de Sevilla y  T o le d o  y  constantemente sa­
cudida p or  los em bates de la guerra, estaba m enos 
al alcance del brazo de los  reyes. Tanta fué la influen­
cia de los judíos en Pam plona» que llegó hasta a 
sublevar la ciudad en presencia de d on  R odrigo y  
sus huestes.»

«L a batalla del Guadalete fué más contra la Cruz 
que contra la Patria, y  entre los  m oros y  los judíos 
lograron derribarla.»

d escon oce  el frío. N o tiene una sola prenda de 
invierno; llegará aquí en esta ép oca  terrible. ¿Q u ién  
m e ayuda en esta obra ? Un abrigo, una piel, unos 
vestidos negros, camisetas, algo con  que se abrigue 
la m ujer que abrigó para siem pre, ba jo  la tierra, 
los restos de vuestros hijos. ¡M adres que los lloráis 
aún! ¡H erm anas piadosas que llevásteis luto en vues­
tra juventud por aquellos tenientitos recién salidos 
de la A ca d e m ia ...; esposas que se enlutó vuestra 
alma al par que vestíais luto por vuestros com p a­
ñ e r o s ...!  Os p id o  algo para abrigar las m anos que 
recogieron  los restos de los que tanto am ábals...

Y  algo más. Llegará a Cádiz. D e allí ha de venir 
a M adrid. ¿C ó m o  v e n d r á ? ...

D on  Pelayo Quintero, el nob le, el buen español, 
la acogerá con  cariño; no necesitará nada mientras 
esté en Cádiz; pero ha de llegar aquí en tren ...

¡M adres, esposas, hermanas, v iu d a s ..., tiendo mi 
m ano, una vez más, ¡n o  para m í! (sí alguna vez 
os piden algo para m í aban d on ad m e), pero sí para 
la hermana en la Patria que tod o  lo  o fren d ó  por 
e lla !; señora Presidenta de la Cruz R oja  española 
(para quien esa entidad no ha tenido una com p a ­
s ió n ), os p ido un am or, una ca r id a d ... ¡T ened lo  
vosotras, mujeres españolas, al fin, que entendéis de 
amar y  com prender lo  que jamás com prenderán los 
hom bres!

S A  M  B  o  R
R adio electricidad

A paratos y  reparaciones de radio garantizadas.
Material e instalaciones eléctricas 
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R E P U B L I C A  Y  M O N A R Q U I A
En estas épocas de transición, que se caracteri­

zan porque hay m ucha gente, que si no se apresu­
ran a dejar corriendo sus ideales, por lo  m enos los 
mutilan, los dejan incom pletos, para correr más fá ­
cilm ente detrás de la carroza del m ando. Suprimen 
ideales com o si fuesen botas prietas y  pesadas que 
les im pide alcanzar o  seguir ese disfrute, aunque efí- 
m ero, del coch e oficial, de la poltrona ministerial 
y  del chin-chin vanidoso de excelencia.

Pero nosotros, los m onárquicos, debem os dese­
char esas luces de la circulación que nos conducen 
a sitios falsos: debem os desechar esos espejismos, 
y  con  nosotros sólo  debe marchar y  residir una gran 
am iga: la Certeza de poseer y  mantener la V erdad  
el orden y  el respeto a nuestras creencias.

Tenem os que oponernos, es necesario resistir es 
menester decir no. a esas utopias m ortíferas y  m e­
dias tintas republicanas, que adorm ecen a nuestro 
espíritu y  a nuestra voluntad. V oces  de sirena, que 
ya el gran M enéndez Pelayo nos anunció en el año 
^  j  ’ s® celebraba el centenario de la muer­

te de Raimes, en sus palabras m uy conocidas, pero 
m uy p o co  meditadas, en que nos habla del lento 
suicidio del pueblo, com o consecuencia de haber 
acariciado las ideas dem ocráticas, que son la base 
y  el sustento de la República.

«¡Sem bráis cizaña y  queréis que maduren las es­
p igas!» , decia M aquiavelo. A bandonem os la ciza- 
na del error, que pierde a las naciones más que el 
V IC IO . A bandonem os las ideas republicanas que, 
com o  la fabula que atribuye a M idas el poder de 
transformar en oro  cuanto tocaba, la República, con 
su parlam ento, tam bién pretende transformar en 
verdad los absurdos, una vez que estén votados por 
la m ayoría Burla sangrienta son las cerem onias de 
este culto de la verdad. Es una falta de caridad y 
de respeto hacia el pueblo, que asi le engañan cruel­
m ente. el hacerle creer que con  contar los votos de 
los que no saben nada de nada— según nos dice el 
inm ortal M enendez P elayo— , para que queden re­
sueltas múltiples cuestiones de interés general, que
exigen largos anos de estudio, de práctica y  de m e­
ditación.

Propugno por la M onarquía, por estimar preferi­
ble el gobierno presidido por la realidad de una per­
sona. con  todas sus facultades humanas— a pesar de 
sus posibles de ectos— co lo ca d o  en plano supremo
por encim a de los intereses de partido, al gobierno 
de un parlam ento, persona ficticia, desprovista de 
m em oria, de inteligencia y  de voluntad real.

Propugno por la M onarquía, por considerar com o 
m ejor sistema el que va más con form e con  la na­
turaleza. En esta— tanto física com o espiritualmen-

siem pre hay un ser, potencia u órgano, que rige 
a los demás.

¡O h  im pávido farolillo  de la inteligencia que 
alumbras la razón! ¿ A  dón de llevas por el cam ino 
de la reflexión ? c A  descubrirnos que el tinglado 
de la República tiene por base un absurdo ? i C óm o 
es que un absurdo tiene defensores? Hernán C or­
tés quem ó sus naves de madera. ¿ No temerán mu­
chos quemar sus ilusiones republicanas ante el m ie­
d o  de que desaparezca el disfrute de unos privile­
gios arrancados al pu eblo  por el engaño y  la per­
fidia ?

Las abejas sólo  tienen un jefe . La religión nos 
enseña que sólo  hay un Dios. «L a ciencia— escribe 
el intelectual francés Maürras— es realista com o la 
M onarquía.» La iniciativa del com bate no la toma 
la tropa, sino uno: el general. El barco no le diri­
ge la tripulación, sino el p iloto. El gobierno del Es­
tado no se debe dirigir contra las leyes de la natu­
raleza. El pueblo no debe gobernar. Para el pue­
b lo  debe gobernar u n o : el Rey.

Nuestros antepasados habían instituido, recon oci­
d o  y  acatado la M onarquía, porque permitía que el 
futuro rey, ya desde niño, fuese in iciado en el com ­
p le jo  y  difícil arte de gobernar.

C on  la República, la autoridad está confiada a 
los que se dicen representantes del pueblo, a per­
sonas cuyas funciones son necesariamente pasajeras.
Y , deb id o  a esto, es frecuente darse el caso de que 
la  desgracia del Estado fuese para ellos ocasión de 
riqueza, de beneficio. N o pasa lo m ism o con  el Rey

que, deb ido a ser sus funciones permanentes, tiene 
sus intereses particulares y  futuros íntima, sensible 
y  manifiestamente unidos al interés de su nación.

Para terminar, solo diré que el «G ran Oriente)), 
de Francia, estampa en su Boletín del mes de n o ­
viem bre de 1 8 9 3  que «la Masonería y  República 
son una misma co s a » . Con lo que decía una gran 
verdad, a pesar de que muchísimos católicos, al 
cabo  de tantos años, pretenden olvidar o  desco­
nocer.

i Qué suicidas son estos católicos! ¡O h, qué p oco  
católicos son los que nos quieren arrastrar a adherir­
nos al régimen de preferencias masónicas!

R. OLALLA

Por reforma total de

FREDDY'S

D E  L A  5 E M A N A

Liquidación dê  
todas las mercancías 

Descuentos del 20 al 40 por 100

Nicolás María Rivero, 5
i r »  n#ini w  w w

C A D E R O T
Cada día pod em os decir m enos. Porque de nada 

sirve decir si «luego»_ no pod em os decir lo ; pero, en 
fin, trataremos de escribir algo.

«El P u eb lo», ese periód ico (¿  ? ) que se permite 
tod o— y se lo  permiten— . da la noticia de que, 
afortunadam ente, cada día hay m enos criados cons­
tantes. P odem os añadir y  fíeles; pero c qué sacan de 
e llo ?  Unicamente verse com o se ven esas pobres 
mujeres, que de eso si que tenía que ocuparse «El 
P u eb lo», si es que de veras es am parador de é l .. .  
Pero, ¡q u iá !...

* * *
Al  ̂ señor Salazar A lon so  no le preocupan las 

elecciones municipales. Ni a nosotras tam poco. P or­
que estando él al frente del Ayuntam iento sabem os 
que éste marchará ((sobre railes». '

Ornam entos para Iglesia.— Imágenes.— O rfebrería
Religiosa

M A D R I D  B O R D A D O R E S , 1 1  m oderno 
V A L L A D O L ID : R E G A L A D O , 9

Grandes Pañerías
d e  A t o c h a ,  n ú m .  2 6

O P T IC A S  Arnau. P roveed or C lero, Ordenes religio­
sas, 1 5  por l o o  descuento, graduación vísta gratis, 
personal com petente. Plaza Matute, 4 ;  C onde R o - 

m anones, 3 , M adrid.
A  los  suscriptores, presentando este anuncio, igual

descuento.

E SPE C IA LID A D  EN N EG RO S

Y  A Z U L E S  D E B E JA R

“ La Gran Bre taña“
M uebles de lu jo y  económ icos.

Camas doradas y  de hierro.
P L A Z A  D E  S A N T A  A N A ,  n ú m .  1

C A F K , los m ejores. Plaza Santa A n a , 11
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El «H eraldo de M adrid» en ei artículo que nos u cú ícó  se m ojtraba extraña­
d o  de nuestro m onarquism o. L e  brindam os nuevos detalles para que los sa­
que punta. ¿Q u é  dice de estos sellos con  el puño cerrado y  al frente el

Palacio de C om unicaciones?

Gran Almacén MANUEL ÑAS
RA NO,

Géneros de punto - Mercería - Lanas para labores.
Casa especial en medias y  artículos para ropero.

TELEFONO

Ayuntamiento de Madrid
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L A  P A R R O Q U I A  D E  S A N  J O S E
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En nuestro número anterior nos referimos a la de San­
ta Bárbara, y hoy lo hacemos a la de San José, por ser 
otra de las Parroquias aristocráticas de Madrid. Por la 
iglesia de San José desfila todos los domingos la alta so­
ciedad madrileña; y el comercio que radica en esta Parro­
quia es todo él de suprema distinción. Consciente de la 
clase de público que ha de atender, hace un alarde de pre­
sentación en sus establecimientos, y en ellos encuentra 
siempre esta selecta clientela el objeto caprichoso, el ar­
tículo de regalo, las mejores calidades en cuanto compra 
y la más fina atención por parte de una dependencia edu­
cada ya para esta clase de compradores que ha de atender

LA MERCERIA DE LUJO DE DON C. BURGUENO

No merece el título de establecimiento este bello 
rinconcito de la calle del Barquillo, número lo, donde ape­
nas traspuesto el umbral se aprecia, en un ambiente de 
discreta alegancia, el lugar que consagra y hace suyo la 
alta sociedad por ese sello de absoluta garantía de marcas 
tan acreditadas como GUIGNIE, Alexandrine y Chanel 
(guantes lavables, medias de seda finísimas Jeanette Mac 
Donald).

El guante en la mujer es el detalle que completa su 
condición de nobleza, y del que más debe cuidar por la 
grata impresión que produce en las visitas que hace a.sus 
amistades, en los saludos y despedidas. Para los guantes 
lavables de las marcas citadas, posee el señor Burgueño 
la exclusiva para España.

No son menos importantes las medias, y en el nombre 
Jeanette Mac Donald se condensan cuantos adjetivos se han 
venido aplicando, con la ventaja de que hoy día se ha im­
puesto dicha marca,- cuya sola mención ya constituye la 
máxima garantía.

Por último, otro de los motivos que explica la concurren­
cia del público selecto a este rinconcito, rinconcito que pa­
rece trasladado de los grandes bulevares de París o la 
calle del Barquillo, son las lanas para labores fil Enchante 
que en sus bellos tonos de colores significan la máxima as­
piración para las que gustan de ofrecer el más preciado 
obsequio.

ALMACEN DE ESTERAS Y PERSIANAS DE DON 
FRANCISCO MAS

Rosalía de Castro. 34 - Teléfono 25681

Hace algunos años la alfombra era imprescindible en to 
dos los hogares. Ahora, desterrada la alfombra, pues el ta­
piz ha sustituido por completo la alfombra mecánica, ha 
venido a suplirla la estera. La elegante y bella estera, que 
en su primoroso tejido hace resaltar los muebles, lo mismo 
en invierno que en verano. Por esto nos hemos interesado 
en visitar la casa de don Francisco Mas, y hemos encon­
trado en ella que el más refinado gusto no podría poner 
un solo pero a los modelos que en esta exposición ex­
hiben. Pueden nuestras lectoras pasarse por este estableci­
miento, pues la amabilidad de los dueños es proverbial para 
recibir a los visitantes.

PACO Y PEPE DE MIGUEL 

Hortaleza, 15, entresuelo- Teléfono 12745

La necesidad, cada día mayor, en la mujer de arreglar 
su cabello, hace que constantemente nos pregunten sobre 
las casas que pueden servirlas, pues sabido es que, aunque 
hay muchas casas que se dedican a esto, no lo es, cierta­
mente, que todas puedan recomendarse. Vemos por esas 
calles unos rubios platino que de todo tienen menos de 
esto; quemado el cabello, desteñido, a rayas... repugna más 
bien que atrae. Lo mismo ocurre con el ondulado; si el 
que lo hace no es artista, trabajará con igualdad desespe­
rante, sin que haya un soplo de arte, de esa desigualdad 
que la Naturaleza emplea para ondular las cabelleras des­
de que se nace. El arte ha de ser eso: una copia del natu­
ral, y esto son muy pocos los peluqueros que lo emplean. 
Por ello, quedamos bien impresionados al vez las cabezas 
—perfectas, podemos decir—que salen de manos de los ver­
daderos artistas. Paco y Pepe de Miguel, que recomenda­
mos con toda eficacia, pues a todo lo que anteriormente de­
cimos unen rapidez y precisión en las horas, y gozan de 
la experiencia lograda por dichos señores como competen­
tes oficiales que fueron de Ramos y Peluquería del Pasaje.

FRUTERIA ESPECIALIZADA EN LAS FRUTAS ES­
PAÑOLAS Y AMERICANAS

No es incongruente el título de esta frutería; es bien al 
contrario. Los alimentos influyen poderosamente en los or­
ganismos, y el alcohol y pimientas enardecerán de tal mo­
do, que los pueblos en los cuales se abuse de estos dos in­
gredientes estarán en continua guerra. La fruta es hoy el 
alimento preferido por millares de médicos que la reco­
miendan, bien porque los enfermos así lo requieran, o bien 
para mejorar los sentimientos, más dados a la carnecería 
que a la belleza del alimento natural. Por esto, aconseja­
mos a nuestros lectores para alimento fruta, y como ésta 
ha de ser escogida, en ninguna parte pueden encontrarla 
mejor que en Paz Social, Rosalía de Castro (antes Infan 
tas), número 30.

PEPY

Las medias Pepy son, a no dudarlo, una de las mejores 
marcas que hay en la actualidad. Se explica esto por los 
puntos siguientes: Primero, porque no se dedican en esta 
casa más que a dos actividades: una de ellas las medias 
Pepy, y en estas medias no emplean gastos de anuncios, 
sugestiones, papeles, envolturas y demás, que, lógicamen­
te, han de restarle a la mercancía. La segunda, porque no 
tiene gastos este establecimiento de instalaciones de lujo, 
etcétera.

Además, es ayudado en los ingresos por el perfume Tabú, 
preferido de las damas elegantes. Se ha hecho una nece­
sidad usar perfume TABU, y no haytocador donde no se 
encuentre uno o más frascos de tan delicioso perfume.

Es indudable que no se pueden atender muchas activi­
dades al mismo tiempo, y por ello, las Medias Pepy triun­
fan, porque todas las energías las concentran en lo que 
están verdaderamente especializados: Medias Pepy y per­
fume Tabú.

Nadie ignora dónde está situado el establecimiento, cada 
vez más concurrido; pero, para recordarlo, diremos que se 
halla en Rosalía de Castro (antes Infantas), número 40.

F e r r e t e r ía  B a r q u il lo
Batería en ce ior  azul muii cem pieta, 59 pesetas ^
B A . n . C ? T T I I L . L . O

A s o m 1 > r o s a  l i q u i d a c i ó n  d e  l 9a t e -  
n a  d e  c o c i n a  e n  a l u m i n i o  y  e s »  
- s *  m a l t e  d e  t o d o s  c o l o r e s  » : »

♦  ► La nitsnia en aluminio, 29,90

LO OÜE APRENDI POR EL 
ALCALDE DE ELCHE

I
LEO  L A  N O TIC IA '

(C on tin uación .)
— ¡Bruto!
— i A nim al!
— I Salvaje!
— Q ué lenguaje se le cto ... ¿ Q u é  ocurre?
— Friolera: un alcalde, que por el m ero hecho 

de ser socialista se perm ite maltratar a unas monjas.
— ¡Q u é barbaridad! D ebe pedirse en seguida, 

pero  en seguida, la destitución. Ese hom bre man­
cha la República y  hace escarnio de la Autoridad.

Este d iá logo lo sosteníam os en la R edacción , revi­
sando los periódicos, com o  de costum bre.

M e pon go a la máquina y  escribo haciendo con ­
signar mi protesta y  m ando el artículo para el nú­
m ero de ASPIR A CIO N E S que se está tirando en la 
imprenta.

Creo ha pasado todo. ¡Q uiá! Estamos al siguiente 
día despachando el núm ero y  se nos presenta la 
A utoridad, incautándose de él. La pérdida, ¡calculen 
mis lectores!, cerca de cuatro mil p esetas ...; pero 
no hay solución. ¡Se lo  llevan!

R ecibo  una citación, m e presento y  se m e toma 
declaración, naturalmente. N o era posible retractar­
m e. Contesté que mi educación, m i idiosincrasia, mis 
nervios, toda y o  protestaba contra el hom bre que 
insultaba a una m ujer; a ése le d oy  el d ictado de 
canalla ; ahora bien : ¿q u é  le direm os al hom bre que 
siendo autoridad maltrata a unas siervas del Señor? 
Para ése no hay nom bre bastante en el D iccionario.

Esta es m i declaración; m e advierten que es in­
juriar a la A utoridad y  que tendré que ir a la cárcel. 
Enhorabuena. Iré. A I siguiente día recibo  una orden 
fulm inante; m e presento en el Juzgado y, después 
de dos horas, m e traen a la cárcel.

Pero y o  no pierdo tiem po en esas dos horas.
Desfilan ante m í declaraciones y  más declaracio­

nes; líos de fam ilia; lápices que resultan ser pistolas;

muchachas fugadas. ¡E l caos! Y  con  todos estos líos 
en la cabeza, a la una y  diez vengo a quedar a puerta 
cerrada. A ntes se m e ocurre (m e desayuné a las sie­
te de la m añana) que podría  com prar un p o c o  de 
jam ón; envío por él y  con  una botella  llena de café 
con  leche hago m i triunfal entrada en la Cárcel de 
Mujeres.

Mis familiares arreglaron (según supe lu ego) que 
pasara a distinguidas; pero no parece llegó la orden 
y  m e enviaron a una celda com ún ( I ).

Una señorita (en  toda la extensión de la pala­
bra) es la encargada de recibirm e; lo hace con  dis­
tinción, disculpándose el penoso deber del Registro. 
Dan la orden del sitio donde he de ir y  allá me 
llevan. M e despido de la señorita y  no vuelvo a verla 
aquel día. ¡L o  siento!

C O M O  ES L A  C A R C E L

La nueva cárcel es un edificio m oderno, com p le ­
tamente h igién ico: luz, sol y  aire por todas partes. 
Un gran arquitecto el que hizo los planos. Higiene 
m oral tam bién, puesto que son celdas individuales.

Está construida cruzando galerías rectas, y  los d or ­
m itorios en cada galería de éstas; a am bos lados, 
unas celdas con  gran ventanal al frente, y, com o 
a los dos m etros y  m edio de altura, una gran red 
m etálica para que se pueda constantemente estar 
en com unicación y  servir de aislador al m ism o 
tiem po.

Una mirilla, que se abre por el exterior y  que 
permite observar a la reclusa. Las puertas y  rejas 
están pintadas de tono gris verdoso, y  las paredes, 
de ligero co lor  de ocre.

Por tod o  m obiliario una cam a de hierro de las 
que, indudablem ente, se usan en esta clase de esta­
blecim ientos. Nada más. El co lch ón  es una co lch o ­
neta de paja; dos mantas en buen uso, sábanas de 
retor y  dos alm ohadas de lana bastante conforta­
bles. Son 2 7  celdas las que hay en este dorm itorio. 
O cupo el núm ero 1 .

— Ha llegado una nueva— oigo  decir— . A l p o co

rato la señorita que m e acom pañó viene a preguntar­
m e algo. Le p id o  perm iso para ir al cuarto de la­
vabos y  se m e concede am ablem ente. Este cuarto, 
com o tod o  aquí, es am plio y  herm oso— cuatro t(wa- 
ter-closs» y  tres para lavarse reservados, y  en c o ­
mún, delante de las ventanas una gran pila de ce ­
m ento para lavar la ropa.

T o d o  am plio, bello , lim pio. Si no hubieran cerrado 
el, rastrillo a mi entrada y  m e hubieran registrado, 
podría creer estoy en un hotel, co leg io  o  sanatorio.

H ay gran actividad entre las presas, cada una 
hace lo  que quiere; unas, lim pian; otras, se peinan; 
otras, pasean del brazo contándose sus cosas. Una, 
en su celda, teje un tapiz; otra, en kim ono, muy 
pintada, charla con  una trigueña de unos diez y  seis 
años, que la escucha con  gran atención; parece que 
esté recib iendo una gran enseñanza. ¡Q uién  s a b e !.. .

H ay otra que parece una verdadera señora: tipo 
fino; ésta da cera al piso de su ce ld a ... ¡Un m undo 
nuevo para m í!

T o d o  lo m iro con sorpresa, y  ellas, por su parte 
m e examinan com o a b ich o  ra ro ...

(C ontinuará.)

(i)  Es costumbre, y la encuentro admirable, aislar has­
ta que el médico, al día siguiente, diagnostica si está sana 
la nueva, pues parece que vienen algunas que ¡ni con 
pinzas!

l
A l m a c e n e s  d e l  p e in e

M A g itA S P A R A ^ *  ROPEROS

HOTEL LONDRES
CALLES PRECIADOS, CALDO Y  CARMEN 

_______UNA PROLONGACION DE SU HOGAR

=  J. ALBERT =
LE N C E R IA  - EQU IPOS DE N O V IA  - M A N T E L E ­
R IA S - JU EGOS DE C A M A  - C A N A S T IL L A S

ENCAJES
A V E N ID A  D E  E D U A R D O  D A T O , 1 2  

T elé fon o  1 8 8 4 0  M A D R ID
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‘ ’!
LAS INDUSTRIAS LECHERAS

¿T E N D R A N  Q U E  V E R  LO S JU DIOS CO N  L A  

E M PR E SA  IM P O R T A N T IS IM A  X ?

—Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete...
—¡Qué procesiónl... Bonitos coches; extranjeros, desde 

luego; caballos percherones, tonos alegres... ¿Son nue­
vos esos carritos que en largas procesiones atraviesan las 
calles de Madrid?

—Si, son los nuevos. Verá usted: antes, la firma era de 
capital español; pero ahora..., ahora es casi todo capital 
extranjero. Y  tienen mucho, mucho. Solamente en esos 
carritos han gastado noventa mil duros.

—¿Y  continúan dando la leche ai mismo precio?
—N o; la han bajado a. setenta y sesenta en los estable< 

cimientos.
Después de este diálogo quedo pensativa, y leo en los 

periódico que «Mil y pico de ganaderos se han dado de 
baja de la Asociación». Tengo que enterarme—me digo— ; 
escribo a Santander; de allí no me dicen nada, pero he 
averiguado—repito—y me apresuro a visitar un pequeño 
establecimiento que conozco desde que era niña (larga fe­
cha) , y que desde entonces tenían los dueños fama de honra­
dos, de nobles, de buenos. Encuentro a la señora sola y me 
dice que es mejor hable con su esposo. Efectivamente, le es- 
pro, y después de charlar un rato, quedamos convenidos en 
ir a visitar su establo en Carabanchel, donde tiene cua­
renta vacas. Este señor ignora lo que me propongo (que 
no es otra cosa que analizar cómo está la industria leche­
ra en Madrid, ya que conozco la de la Montaña). Y  sacD 
en consecuencia de lo que he averiguado (estando dispues­
ta a rectificar si me equivoco) los puntos siguientes:

Primero. Que la industria ganadera de la cria de vacas 
en la Montaña quedará muerta, pues en el último merca­
do ningún lechero madrileño ha adquirido vacas en la 
Montaña, por no saber lo que va a ocurrir. Así, pues, la 
Montaña perderá uno de sus primeros ingresos.

Segundo. Que por motivo de que cada montañés ha 
dedicado a la industria lechera sus entusiasmos, hay una 
superproducción de leche, y esta superproducción la van a 
aprovechar en el extranjero (los capitales de los de la 
Granja X) para sus derivados.

Tercero. Que este Gobierno ha hecho no sé qué contra­
to con los de la Granja X , o al menos con los que en el 
extranjero los representan, para que se importe y expor' 
te; y así, los quesos, la mantequilla y demás derivados ven­
drán en cantidades enormes, quedando la Montaña huér­
fana de protección y apoyo en esta otra industria ;y

Cuarto. Que de no estudiar—con prontitud—este estado 
de cosas el Gobierno, la ruina es inminente para la indus­
tria lechera; y que no hay derecho a esto, porque antes 
deben ser los propios que los extraños.

L A  G R A N J A  «E L A L T O Z A N O »

En Carabanchel B ajo co loca  entre la alta sociedad 
m adrileña diariamente la leche pura que obtiene de 

las vacas de sus establos
En una mañana clarísima de sol, y atendiendo la invi­

tación amablemente hecha por don Vicente Navarro, nos 
trasladamos a la Granja «El Altozáno», emplazada en Cara­
banchel Bajo, a pleno campo. Hemos dejado atrás todo el 
ruido de la ciudad, y en nosotros hay deseos grandes de 
conocer íntimamente el negocio de un artículo de primera 
necesidad: la leche.

Algunos antecedentes que nos habíamos procurados an­
tes de la salida, ya nos permitían abrigar ciertas esperan­
zas sobre la realidad que íbamos a ver, sobre esa intimidad 
de un negocio que es toda una garantía para la clase de 
clientela de que dispone el señor Navarro.

Hablemos primero del despacho de leche donde tiene 
centralizada la venta y reparto de su producción. Calle 
aristocrática. Almirante, 2 8 ; se respira higiene; las cánta­
ras, brillantes; el mármol del mostrador, blanco, impecable; 
respiramos hasta el olor sano que llega diariamente de la 
Granja «El Altozano», por medio de estas vasijas precinta­

das que guardan su tesoro: la purísima leche de vacas 
Una fotografía de la vaca «Montera», premiada en una 
exposición de Ganadería de 1930.

Con esto pudiera estar dicho todo; la palabra del señor 
Navarro sobre sus establos en Carabanchel tiene para nos­
otros absoluto valor. Antes de entrar en el despacho hay 
otro precinto, otro marchamo: la antigüedad de la casa, 
1880; y nos explica muy amablemente cómo su antecesora 
en el negocio fué la hermana de su esposa; en aquellos 
años se conocía por la lechería de Elvira, hoy, después 
de medio siglo, todavía siguen haciendo los encargos y 
mencionan el mismo nombre.

Admiramos el paisaje bello; es la casita de campo con 
que todos soñamos; pero es un casita en grande, formando 
un círculo; es un amplio patio, lleno de luz, del cacareo 
de las gallinas; su abrevadero, donde beben agua las va­
cas, y al fonde los estados, dos grandes naves, en las que 
figuran 40 hermosas vacas con sus ubres prometedoras...

Con simpatía acogedora nos va explicando el señor Na­
varro todas las faenas que se desarroUan metódicamente 
en «El Altozano» todos los días del año; a las tres de la 
mañana, se levantan las vacas y se les da el primer pien­
so, comenzando a dicha hora el primer ordeño, mientra» 
comen. La leche, en sus vasijas, es colocada a enfriar en 
los poyetes del patio, y a las cinco y media, precintada» 
ya las vasijas, es colocada en la camioneta para efectuar

RESUMEN DE MI ESTUDIO

Que se vea si los de S. E. P. U. (y compañía) no an­
dan muy lejos de esta nueva Empresa (nueva porque, como 
antes decimos, la antigua no existe casi), y que se cumpla 
y estudie la Constitución de si «los judíos pueden estable­
cerse en España con detrimento de los nativos», y si esa 
Constitución no indica nada de ello, entonces que se tengan 
en cuenta las antiguas, desde el reinado de Doña Isabel 
la Católica.

Y  ahora, aprovechemos para dar a conocer cómo pros­
peran los hombres honrados, trabajadores y buenos.

Un aspecto parcial de la Granja «E l A ltoza n o» . En el círculo su propietario e  im pulsor, don
V icente Navarro

U no de los establos durante el ordeño de las vacas

el primer reparto procedente de este primer ordeño, a las 
siete de la mañana... Al terminar de ordeñar se les da otro 
pienso, y a las nueve de la mañana se efectúa la limpie­
za meticulosa de los establos, mientras a dicha hora beben 
agua las vacas.

A las once se vuelven a ordeñar, para hacer el segundo 
después, a las cinco, se realiza el último ordeño para el 
reparto de las nueve de la noche, que es el último.

Hay cinco vacas que dan una leche excepcional para 
niños y enfermos; son: la «Bienvenida», «Muralla», «Lie­
bre», ((Bilbaína» y «Mimosa»; la densidad de esta leche 
y su graduación hace que en algunas ocasiones haya prescri­
to el médico una leche algo más hoja; ello les dará idea 
de su excelente calidad.

A la puerta de los establos, un certificado de Sanidad, 
encuadrado en un marco, dice de la pulcritud y detalles que 
se han reunido para que la Granja «El Altozano» sea hoy 
modelo de sus similares en cuanto a las atenciones que se 
reserva al ganado, para que éste pueda producir una le­
che sana, que lleva al público a las pocas horas de haber 
salido de la ubre de la vaca.

—Esto es hacer Patria—no podemos menos de excla­
mar, al apreciar estos entusiasmos y cuidados...

—Sí, señores; pero por desgracia...
Y  sin seguir su conversación, fija su mirada en la leja­

nía, Comprendemos lo que en aquellos momentos pasa por 
su imaginación; está evocando el pasado, ese pasado en el 
que quizá está la clave del éxito a que ha llegado, de la 
realidad positiva y grande de su negocio, comparados con 
otros del mismo gremio, precarios hoy día... Por eso aven­
turamos nuestra pregunta:

—¿ Y  cómo fué el hacer usted todo ésto ?—inquirimos.
—Pues verán ustedes... En un principio, el despacho da 

la calle del Almirante, al cesar la hermana de mi esposa, 
lo recogió ella... Yo seguí trabajando en otras activida­
des, sin prestar una atención directa al negocio que esta­
ba en tan buenas manos. Sin embargo, la clientela fué en 
aumento, ya no bastaba la producción de las pocas vacas 
que entonces teníamos en un establo alquilado; fué pre­
ciso alquilar otro establo a las afueras de Madrid, muy pró- 

I ximo precisamente a éste que ahora es m ío...; y yo segui
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adquiriendo vacas... Poco a poco me fué encariñando con 
el negocio. Cada vaca que iba sumando a las que ya po­
seía era para mi una satisfacción; la clientela, bien 
es verdad era cada vez mayor. Surgió ima proposi­
ción de terrenos, 32.000 pies..., y acepté; luego vino la 
construcción de los establos, y también con esfuerzos, coa 
ahorros, sin acudir a un teatro, entregado ya de lleno a 
recoger el fruto de mi trabajo y de privaciones, fui levan­
tando, ladrillo por ladrillo, mi querida Granja «El Al­
tozano».

—Eran otros tiempos...
De nuevo se ha embargado en sus meditaciones, y va­

mos al encuentro de ellas valientemente.
—Estamos enterados del conflicto—le decimos— ; sabe­

mos que hoy día existen Empresas que... No nos deja 
acabar...

—No sé—se excusa.
Y  comprendemos, comprendemos demasiado; vemos que 

un público inconsciente se deja llevar de todo lo que repre­
senta presentación y artificio... y damos nuestra opinión.

—Sin embargo, en lo que a mi respecta—contesta—, es­
toy satisfecho de mi clientela... (Nos cita nombres de pre.3- 
tigiosos doctores; Moreno Zanjudo, Covisa), y cuando ellos 
me honran adquiriendo mi leche, comprendan ustedes que 
por algo será...

Nos despedimos de las hijas del señor Navarro que, 
amablemente, con su señor padre, nos han acompañado en 
su visita a esta hermosa Granja...

Al volver a Madrid nuestra perspicacia ha descubierto 
una de esas grandes Empresas que sirven la leche en se­
rie, que mecanizan la producción, que tienen sus chimeneas 
como si se tratase de unos talleres.

Y  no acertamos a comprender ésto; nos ha parecido tan 
natural lo que hemos visto en nuestra visita a la Granja 
«El Altozano», donde los mozos, con esos colores sanos de 
pueblo, ordeñaban la leche; nos ha causado una sensación 
tan grata la casona forjada con el sudor del trabajo, las 
vacas reunidas una a una, las gallinas con sus cacareos, 
que todo esto, hasta en sus más pequeños detalles, es 
bello..., hasta el nietecito rubio, sonriente, que asiste al 
progreso de la Granja, y que se acuesta todas las noches 
con un vaso de leche recién ordeñada de la «Mimosa», la 
compañera de la «Montera», que ganó el concurso de 1930, 
que no sabemos interpretar para qué sirven las altas chi­
meneas.

A. F. R.

Baúles, maletas, cajas 
d e  viajantes, arreglos

C a s a  L .  U r c a r e y  A g ü e r o
Luis V . d e  Guevara, 4  
T e l é f o n o  1 8 9 5 3

Sastrería lâ lesia
Para Caballeros. S ección  especial para Señoras

G R A N  T A IL O R
M A Y O R , 6 , 1 .” : :  T e lé fon o  1 6 1 7 4  : :  M A D R ID

m N  B U E N  S A S T R E ?
— • Q U ESAD A  •—
Átocha, 7 ^n^dADRID

HO TEL NACIONAL
3 0 0  H A B ITA C IO N E S C O N  B A Ñ O

C O C I N A  S E L E C T A
R E S T A U R A N T  - G R IL L  R O O M

P referido p or  Turistas y  Com erciantes 

C afé T orrefactos de

“ L A  E S T R E L L A ”
L os más selectos

H ijos  de José G óm ez-T ejed or M O N T E R A , 3 2

Paños de Béjar
A L T A S  C A L ID A D E S  E N  SE D A S Y  L A N A S  

P A Ñ E R IA S  M A D R IL E Ñ A S

Montera, 36 Teléfono 17316
SE E N V IA N  M U E ST R A S  A  P R O V IN C IA S
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E L  H A D A  I L U S I O N ( C U E N T O )

A mi querida madre, 
siempre ilusión.

Era feliz el reino; feliz, como ningún otro en la Tierra.
Tenía bellísimos palacios, torres de cristal, hermosos 

jardines. Era una gran ciudad de ensueño y alegría, que 
todos envidiaban y nadie podía igualar.

Reinaba el magnánimo soberano Enrique, a quien ado­
raban, pues aunque eran muchos sus defectos no los 
veían los ñeles súbditos, que sólo miraban en él al re­
presentante de la Patria, porque eran defectos de ca­
rácter, pero no de corazón.

Y el motivo de esta dicha era por estar protegido por 
el hada Ilusión, madrina de la princesita ’y gran amiga 
del rey, por lo cual ella tendía sobre el reino eí velo 
rosado de las ilusiones, con lo cual todo lo veían bello 
y hermoso, viviendo siempre ilusionados, sin ver jamás 
el desengaño, la maldad y la tristeza.

Mas he aquí que un día tuvo el rey una fuerte dis­
cusión con el hada, y ésta, enojada, pensó retirar su pro­
tección al rey y, por tanto, a su pueblo, y no sólo no 
se contentó con esto, sino que fué a llamar a los hermanos 
Tristeza y Desengaño para que vinieran a ocupar su 
puesto y así aprendería el rey Enrique a ver lo que 
valía tenerla a ella por amiga.

Y, decidida a ello, marchó por un angosto sendero 
hasta dar con un castillo negro y sombrío.

Sentada delante de una ojiva estaba una doncella cu­
bierta de negros crespones, y a su lado un mancebo, 
vestido también de negro, con armadura negra, y ama­
rillo el color de su rostro, que aparecía triste y desmayado.

El hada Ilusión les dijo a estos dos hermanos:
—Quiero que vayáis a ocupar el puesta que he aban­

donado en el país del rey Enrique. Deseo hacerles ver 
lo mucho que valgo y que no conviene tenerme por ene­
miga. Así sabrán, una vez perdida, lo que vale tener 
ilusión.

Levantáronse sin decir palabra y, cogidos del brazo, 
emprendieron el camino ambos hermanos, dejando en pos 
de ellos un reguero de tristeza y amargura que helaba el 
alma del más heroico y valiente guerrero.

Dormido estaba el guardián de la ciudad, por lo cual 
ellos entraron sin ser sentidos. Recorrieron las calles, 
arrastrando por ellas sus largas trenzas de negros cabe­
llos y sus cendales de crespones negrísimos, mostrando sus 
caras pálidas y sus ojeras violáceas.

La gente, no acostumbrada a este espectáculo, salía 
a las puertas a contemplarlos y se espantaba al ver aque­
llas tristes figuras negras, los qu& siempre veían todo 
color de rosa.

Y bien pronto sintió la ciudad el cambio, pues en todos 
los corazones penetró el dardo del dolor, sintiéndose ya 
para siempre amargados y doloridos.

Tocó el Desengaño el pecho de te.s doncellas, las cuales 
vieron eran vilmente engañadas por sus prometidos; tocó 
el corazón de las madres, y éstas vieron que se sacrifica­
ban por los hijos sin que les pagaran el amor y la 
ternura que en ellos ponían; puso la mano sobre la frente 
de los sabios y vieron con claridad que la vida no mere­
cía la pena de vivirla; tocó las pupilas de los súbditos y 
vieron con tristeza todos los defectos del rey, por lo que 
sintieron un gran desencanto y  pensaron que por un ser 
así no debían sacrificarse, pagándole impuestos y entre­
gándole sus hijos para que defendieran el reino cuando 
era atacado.

Y  así, pronto aquel paraíso, verdadero antes, fué tocado 
por el Desengaño y la desilusión, hermanos inseparables.

No dejó el rey de sentir también en su pecho este cam­
bio, y su corazón se llenó de amargura al ver el desamor 
de sus súbditos y al comprender que sólo por su culpa 
sufría el amado pueblo tan terribles males.

Encerrada en sus habitaciones estaba la princesita Sol, 
ahijada del hada Ilusión. Era bellísima, con ojos azules, 
color del manto de la Virgen; cabellos rubios como las 
espigas granadas del trigo.

Estaba hilando en su rueca de cristal cuando penetraron 
la doncella y el mozo, asidos de la mano.

Al verlos sintió doña Sol que su corazón se llenaba de 
dolor, pero levantándose con presteza les saludó y d ijo :

—Sé quiénes sois; sé que habéis sembrado la Desilusión 
y el Desengaño en todo el reino; sé que habéis amargado 
los corazones y la vida de mis súbditos. Pero no podréis 
amargar mi existencia, porque yo tengo Fe y Amor, y ellos 
me protegerán en contra vuestra. Podéis retiraros; yo os ' 
haré la más cruda guerra. A vuestros crespones negros 
opondré los míos, irisados de oro y rosa; a vuestros rostros 
amarillos opondré el mío, color de capullo a medio abrir; 
a vuestra palabra desmayada opondré la mía, vibrante 
y juvenil, y, por último, a vuestras figuras tétricas opon­
dré la mía, joven, alegre, risueña, llena de poesía, de risa 
y de ilusión. Marchaos en seguida.

Corridos, retiráronse los dos hermanos, y la princesa, 
poniendo sobre sus cabellos un blanquísimo velo, que la 
hacía aparecer un hada, emprendió larga caminata por 
áspero camino regado de piedras y espinas, que hacían 
sangraran sus piececitos, calzados con finísimos zapatos de 
raso y oro. Faltábale a veces la respiración, y había mo­
mentos en que en sus ojos aparecía una lágrima, pero era 
cortada instantáneamente por el rayo de esperanza que 
aparecía allá en su fondo.

Pero continuaba la subida por el áspero monte, sosteni­
da por el amor a su pueblo y por la gran fe que tenía en 
lograr, a costa de sus dolores, la felicidad de éste.

Llegó, por fin, al palacio de la madrina, la cual, al 
ver el triste estado de la princesita Sol, sintióse conmovida 
y prometió atender sus súplicas.

Lloró a los pies del hada, implorando su protección para 
el desgraciado pueblo.

—Es imposible, princesita. Aquellos corazones en los cua­
les reina el Desengaño no puede volver jamás a reinar 
la Ilusión. Esta, una vez que se pierde, no se recobra, 
hija mía—dijo el hada.

«Pero como quiero complacerte—continuó diciendo—, 
haré que el corazón de los niños se conserve lleno de amor 
y cubriré sus ojos con mi rosado velo, y así al menos 
ellos podrán ser felices, y cuando sean hombres y tú seas 
la reinecita tendrás un pueblo dichoso como el que antes 
tenía tu padre.

» * #
Pasaron los años y el hada cumplió su promesa. Reinó 

la princesita Sol, convertida en hermosa reina, sobre un 
pueblo feliz, pues con el último anciano que murió desapa­
reció para siempre el reinado de la Desilusión y el Des­
engaño, que tanto daño hacen en los corazones que no 
tienen valor de arrojarlos lejos de sí.

¡Oh, Ilusión; tú eres lo más hermoso que existe! ¡Feliz 
el corazón en el cual tú reines I...

VAQUERIA DEL RELOJ
EN RIQ U E F A B R E

Esm erado servicio a dom icilio . L itro, 8 0  céntim os. 
Se garantiza la pureza

SE PUEDE V E R  O R D E Ñ A R  
D IE G O  D E  LEO N , 8  T e lé fon o  5 0 8 1 4

S Carbones Cspaña
LOS M EJORES

JO R G E  JU A N , 2 2  TE LE FO N O  5 1 8 1 5

Reconquistê
Antracitas de F abero sin escoria ni m alos re­
siduos para calefacciones y  usos dom ésticos 
S u p e r i o r  c i s c o  d e  h e r r a j

Caños, 6 y Fernando el Católico, 52
Teléfono 17315  ------------------ --------------  Teléfono 36547

A n g e l  C a r r a l
A brigos.

Fábrica:

: M odelos desde 2 4 , 9 0  pesetas
R O P A  B L A N C A

A T O C H A , núm ero 3 6

A p a r a t o s  y Ar t r cui os  F o t o g r a i i c o s
V IU D A  D E  B R A U L IO  L O P E Z  

Elspecialidad en trabajos y  material para aparatos
«C ontax»

PRINCIPE, 2 7  : ( A l  lado  del T eatro E spañol)

F E L I P E  D E L  T O R O  ^
LIBROS, FIGURINES, PAPELERIA 

Servicio a domicilio de todo lo concerniente al 
ramo de librería

H O R T A L E Z A ,  81 (esquina a Florida) 
M A D R I D  TELEFONO 44227

z n  H o t e l  M e t r o p o l i t a n o  =
C ocina dirigida p or  e l ex  je fe  del Palace, señor

Langarán
M O N T E R A , 5 3 __________->  T e lé fo n o  1 8 3 3 5

ZORRILLA Y COMPAÑÍA
P R E C IA D O S, 1 8  Y

M A R IA N A  P IN E D A , 7
• ■ ■! ¿

M a n t e q u e r ía s  L O S  P I R I N E O S
Se im ponen en la zona aristocrática en que 

están enclavadas. PRIN CIPE D E  V E R G A - 
R A , N U M . 8 , por lo  m oderno de su instala­

ción , por los productos selectos, nacionales y  extranjeros, que presenta en sus vitrinas y  escaparates, y  por el trato correcto  que 
sabe dispensar la dependencia a toda la distinguida clientela que com pra  en esta su casa.

I V l f t l l t C Q l l G r í í l S  L O S  P I R I N E O S  ven ta  C arn e de C h ica g o , a  Ptas. V65  la ta , y  M elocoton es en  co n serv a
^  L A  C IE R V A , a  P tas. P50 la ta  d e  k ilo , -  '

1 >.
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D E  I N T E R E S
Camisas reforzadas y  con  puños de 
recam bio, de d o b le  duración que las 

otras
P r e c i o s  b a r a t í s i m o s

C A M I S E R I A  N U R I A
P L A Z A  D EL A N G E L , 6  Y  E SPO Z Y  M IN A , 1 7

C A 5 A  D E L  N IN O
M odas infantiles 
N om bre y  m arca registrada

Este salón de m odas es exclusivo 
para niños de todas las edades

C aballero de 
G racia, 7  y  9  
M A D R I D

T e lé fon o  1 1 7 2 5

H o r n o  d e  E C H E G A R A Y
V iuda e H ijos de Pelayo

Fábrica de Tortas de A lcázar, Biscuits, M ojicones, 
Pastas y  B ollos de todas clases, a 6 0  cts. docena.
E C H E G A R A Y , 3 6  T e lé fon o  9 4 2 9 1

A N T R A C IT A S , CO K ES Y  H U L L A S 
V enta directa. C alefacciones por contrata

Consulten precios

B A S IL IO  R U B IO
A R G E N S O L A , 2 8 T e lé fon o  3 3 7 3 4

P E S C A D E R I A
de

M A R C E L I N O  F U E N T E S
P L A Z A  D E  L A  P A Z . Cajones 3 , 1 3  y  1 5  

M A D R I D  T e lé fon o  5 4 1 0 7

Angeles González
PROFESORA EN PARTOS 

Hospedaje, consulta, contesto provincias
JERONIMO DE LA QUINTANA, 7

B O D E G A S  F. G O M E Z  M E N D O Z A

Los m ejores vinos b lancos y  tintos de I 4  y  15 
grados, garantizados

Esm erado servicio a dom icilio

SA N  L U C A S, 9  T e lé fo n o  1 5 5 4 7

Isidro Armengol
L A N A S  Y  CO LCH O N ES

G randes existencias en lanas, miragüanos «duvets», 
plumas borras, crines, etc., etc.

Extensa variedad en dam ascos y  cutíes de todas
clases

B A R Q U IL L O , 4 0  M A D R ID  T el. 3 4 2 7 2

C om o estamos recib iendo cartas que son un m odelo  
d e  am or a España y  a los R eyes, hem os pensado ha­
cer un álbum  con  ellas para enviarlas com o  preciado 
presente. Pueden enviar las que gusten; únicamen­
te  p id iendo n o  sean extensas en dem asía y  escritas 
en una sola cara. Q uerem os enviar así el sentir de 

los corazones españoles

'..V A- •:

A S P I R A C I O N E S

S e d e r í a s  d e l  C a r m e n
A ltas novedades para señoras en sedas y  lanas 
C A R M E N , 2 3  TE LE FO N O  2 7 9 7 7

L A  F I E S T A  D E  S . A N T O N
Fue el día 17 de enero de este año, como los anteriores, 

para festejar el santo Patrón. Va decayendo,. sin embar­
go, cada año más lo que hace muchos constituía un ver­
dadero acontecimiento, y aunque la Providencia parece re­
servar para tales días la belleza del sol y la temperatura 
del clima, apenas si algunos cuantos amantes de la tradi 
ción desfilaron por la calle de Hortaleza con sus caballos 
enjaezados... Los célebres panecillos del Santo se vendie­
ron en todas las pastelerías, y , delante de la ventana de 
la calle de la Farmacia se facilitaban al público los ben­
decidos en la iglesia de San Antón.

Aprovechando la bonanza del día y mientras el público, 
aglomerado en las aceras, asistía a la simpática fiesta, nues­
tro espíritu informativo nos llevó a recoger una impresión 
del comercio próximo a San Antón, que tantos años ha vis­
to celebrar el homenaje el Santo en épocas del más acen­
drado madrileñismo.

lidad en limpiabarros y pasos de coco para portales, pre­
ciosas alfombritas, tapices de coco, terciopelo y yute y per­
sianas extranjeras y del país.

La atención personal que presta al negocio la señora viu­
da de J. Mas Davó, y las atenciones y esmero que pone en 
servir a la distinguida clientela que ha sabido captarse en 
los 75 años que lleva establecida esta casa, hace que sean 
muchos los encargos que la pasan para la colocación de 
alfombras, esteras y linoleum, y que revistan siempre ab­
soluta confianza sus suministros. Dispone del teléfono 
14224 para cuantos encargos o consultas deseen sus clientes.

LA FARMACIA DE SAN ANTON, DE R. ESTEBAN
En ésta acreditada Farmacia de la calle de Hortaleza, 

número 66, que se inspira en tan venerable santo, se ha 
fijado siempre la atención de quienes han sido recetados 
por el médico. El señor Esteman hace una cuestión de amor 
propio profesional su perfección escrupulosa en las rece­
tas; y como además posee todos aquellos específicos más 
generalmente recomendados, ello hace que sea esta Far­
macia, de seriedad reconocida, la que se vea siempre más 
solicitada en razón a los detalles que dejamos reseñados. 
Tiene el teléfono número 19790, y su antigüedad en San 
Antón es tanta como la de la simpática fiesta que se ce­
lebra.

CAMISERIA Y NOVEDADES, DE LA VIUDA DE
C. MACHON

LA ACREDITADA ESTERERIA Y ALPARGATERIA 
DE LA VIUDA DE J. MAS DAVO

La visita a este establecimiento era obligada, porque su 
antigüedad, de más de 75 años de establecida, la coloca en 
un primer plano entre los comercios próximos a San An­
tón, favorecidos por el público selecto de esta barriada. 
Instalada en la calle de Hortaleza, número 76 (esquina a 
la calle de Gravina), esta casa se ha creado una especia-

Es esta otra de las casas próximas a San Antón, funda­
da en 1910, y que desde entonces viene superándose cada 
vez más en el ramo de camisería y novedades y artículos 
de punto, habiéndose creado una especialidad en la con­
fección de camisas a la medida. Está instalado este co­
mercio en la calle de Hortaleza, número 74, y la atención 
personal que viene reservando al negocio la señora viuda 
de C. Machón, la ha creado esa clientela adicta, transmi­
tida de padres a hijos, que reconoce los méritos y deseos de 
esta señora en dar cumplida satisfacción a los compradores. 
Los preciosos dibujos que presenta en camisas para caba­
llero, y que la colocan a la altura de los maestros en es­
tas confecciones, hace que esta casa sea merecidamente vi­
sitada por toda la alta sociedad. Dispone del teléfono nú­
mero 17512.

A SP IR A C IO N E S prepara un número extraordinario 
con  la reseña de la b od a  de nuestra Infanta doña 
Beatriz, con  fotografías tom adas del acto , detalles 
y  dem ás. El que desee algún núm ero puede pedirlo 
con  anticipación, porque no se aumentará la tirada 
de n o  solicitarlo con  anterioridad. P recio , el de 0 ,2 5 . 
Para los sucriptores, el m ism o, a n o  eer que alguno 

desee aumentarlo para ayudar

C O M E S T I B L E S  FI NOS

P . G A R C I A  M E N D E Z
S O B R I N O S  D E

A ceites finos filtrados - Especialidad en jam ones y  em butidos - C afé tostado - Legum bres de todas
clases - Quesos y  m antecas - V in os: Jerez, R io ja  y  Cham pagne

F E R N A N D O  VI, 9 Y  C A M P A O M O R , i.-T E L E F O N O  34534.-M A D R ID

L A  C A R B O N E R IA  D E L  C E N T R O
L A  M E J O R  E N  C A R B O N E S  D E  T O D A S  C L A S E S .  A S T I L L A S  Y  C I S C O S  

S E  S I R V E  A  D O M I C I L I O  P R E C I O S  R A Z O N A B L E S

• w*• • LIB E R TA D , 6.=Teléfono 16204 . M A D R I D

D e l u q u e r í a  d e s e n o r a s
J . S A N C H E Z  T U D E L A  ------------

Permanentes y tintes, ondulaciones Marcel y al agua 
Fuencarral, 5 .-X el. 15274 (junto a la Telefónica),-M^adríd

C O M P A N L A  G E N E R A L  D E  C A R B O N E S ,  S . A .
Carbones para industrias, ferrocarriles, calefacción y usos domésticos.
OFICINAS: ANTONIO MAURA, 14.-TELEFONOS i8372-i8373 
DEPÓSITO: APARTADERO TOLEDO, 1 S6 ..TEL. 7z7í3

iXi --------------------v~Tmri— ----- ------------nr~n------- nrTTini— r T r r n  ii i iiiiini --i—

VINOS PUROS DE VIDA g u s t ín
C o s e c h e r o

D e p ó s i t o s  e n  M a d r i d :  
Paseo del Prado, 42-Tel. 71007 
Sandoval, 4 - Teléfono 4440(1

Se’ectos para mesa y especiales para misa M A N Z A N A R E S
Se sirve a domicilio en garrafas

precintadas y embotellado

- « v . . i "  .-"tT . ' í /- ■ . • . - ■ ^
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Hace treinta años que se fun­
dó A S P IR A C IO N E S

(C on tin uación .)

A penas lanzado se ofrecieron  un ingeniero que 
h izo los planos, m i esposo que ced ió  unos te­
rrenos, y . ..

Form am os una A sociación , la primera que en 
Cuba se form aba, de mujeres, y  que se llam ó Liga 
Protectora de la M ujer.

Y o  escribía— desde m uy joven — en bastantes 
periód icos, así que las doctrinas feministas se iban 
extendiendo; varias veces m e ofrecieron  sección 
fija de m odas, preguntas y  respuestas...; las re­
chacé por cursis; mi fem inism o era serio, era de 
acom etividad, de trabajo, de responsabilidad, de 
acción . T o d o  lo  que pueda tender a hacer que la 
m ujer caiga en la m olicie o  en la coquetería lo  re­
chazo y  rechacé siempre dp plano. Pero tuve la 
suerte, la gran suerte, de que en la Prensa cubana 
mis doctrinas cayeran adm irablem ente (quizá porque 
m e veían respaldada por quien m e v e ía n ); así que 
se iba extendiendo la teoría y  ya nadie se espan­
taba de la palabra feminista, aunque no se atre­
vía ninguna mujer a decir y o  lo  soy.

En aquella época, precisamente, se lanzó la pri­
m era mujer cubana al fem in ism o: doña Amfelia 
M allen de Ostolaza; pero por hache o por be no cayó 
su fem inism o com o el m ío, y  quedó establecido que 
e l fem inism o de la señora del d on  Lara (co m o  se 

•conocía a mi esposo en C uba) era el bueno.

L A S  PR IM E R A S E M P L E A D A S  EN E L C O M ERCIO  
DE C U B A  FU ERON  EN CIENFUEGOS

En uno de nuestros m uchos viajes al extranjero 
em barcam os el equipaje, para que no costara tanto, 
en un barco que iba por Santiago de Cuba; se re­

Especialidad CAFEJORGEJUAN Totalmente
en Restaurat reformado

Cocinero; “Casersa"
X  a :  X  i

» V o y  a dar una conferencia para que el hom bre no 
venda prendas femeninas. Imagínate la inm oralidad 
que supone que un hom bre vaya d ic ien d o : «La se­
ñora de tal usa las ligas verdes, y  el corsé violeta, 
y la camisa ro sa ... ¡n o  y  n o ! Esto se acaba, pre­
párate a la batalla.

Nada hay mas cierto que las pequeñas cosas 
pueden producir grandes acontecim ientos; un depen­
diente con  barbas que pregunta a una señora unas 
m edidas delante de un m arido n o  m uy aguantón, 
fué causa de que se em prendiera una lucha a muerte 
que ha culm inado en que en los establecim ientos de 
Cuba— en todos— haya señoritas despachando, pues 
según una ley que más tarde se llevó, y  que A S P IR A ­
CIONES fué la iniciadora, y  continuadoras todas las 
que ya luchaban sum ándose a nosotras, es que un 
2 5  por 1 0 0  de la dependencia en oficinas, estableci­
mientos etc, han de ser mujeres. Pero no creas, lec­
tor, que esto vino así a las primeras de cam bio, ¡ni 
pensarlo! H abía que desalojar al varón de sus pues­
tos y  esto, aquí y  allá, cuesta m ucho trabajo. ¿ Y  sa­
béis por qué venció esta feminista, o  sea A S P IR A ­
CIO N ES? Pues por dos cosas: porque había el ideal, 
que da m ucha fuerza, y  un hom bre con  energías y 
caja, que si n o . ..

Y  quisieron que se form ara una A sociación . A cla ­
raremos que la «Liga Protectora de la M ujer», se 
llam ó así m uy p oco  tiem po, porque apenas lanzada 
la idea, y  más tarde el periód ico , doña A m alia Mallen 
lanzó una hojita que se llam aba Revísta Benefactora 
de la M ujer, y  com o nuestro periód ico  se llamaba

G R A N  H O T E L  V I C T O R I A
-- ■ . . =  PLAZA DEL ANGEL. - MADRID
150 habitaciones.-lOO baflos.-Pcnsión de 25 a 35 ptas.-Habitacioncs desde 10 pesetas

trasó y  hacía och o  días que estábam os sin más ropa 
que la del equipaje de cam arote. Se proyectó  una 
excursión a caballo y  m e encontré con  que tenía 
am azona, pero no corsé (en  aquella época  los 
corsés eran algo serio, una coraza terrible que 
asesinaba a la mujer entre sus ba llen as); pero para 
m ontar a caballo no servían: se usaban unos cortos, 
de gom a. Mi m arido d ijo : «V am os a buscar, a ver si 

encontram os uno pequeño que le quites las ballenas, 
que te lo  arregles, sea com o sea.»

Entramos en un establecim iento, y m uy fino y 
correcto  vino a nosotros un dependiente con  toda 
la barba.

— i  Qué desean ?
— Pues esto.
— Está bien, señora. ¿ m edida tiene de cin­

tura ?
—  (M irada de reojo  mía hacia m i m arid o ). T an­

tos centímetros.
— c Cuánto de cadera ?
— Tantos.
— i  Cuántos de contorno ?
— Tantos.
— i  Cuántos de seno ?
— L os que a usted no le im porta. V ám onos. Y  la 

v o z  de trom ba que suena en el establecim iento hace 
v o lv er  los o jos  a com pradores y  vendedores, y  una 
m ano m e saca de prisa del establecim iento y  oigo, 
entre aquella nube desencadenada:

— V as sin corsé, o  no vas; pero nunca, ¿ lo oyes ?, 
nunca vas a decirle a un barbazas, lo  que a él no le 
im porta; tu seno, tus caderas, tus m edidas ¿ qué tiene 
por qué saberlas ?

Deséase señorita, vivir económ icam ente, p oca  fam i­
lia. H otel, jardín, baño, ca lefacción . R od ón , 1 7 .

Revista P rotectora de la M ujer, se confundían, y  mi 
m arido, para no tener luchas, d ijo : «V am os a cam ­
biarle el nom bre.» Era difícil ésto, uno que cuajara, 
que entusiasmara; todos tenían voto , cada uno decía 
una cosa, cuando m i manido d ijo : «Y a  está; A SPI­
R A C IO N E S.» Y  A SPIR A C IO N E S fué; ha sido, es V 
segurá s ie n d o ...;  pero no nos adelantem os.

Cuando qu edó constituida la A sociación , fué sin 
periód ico  teníamos, todos los de Cuba que se ofre­
cieron y  realm ente no hacía falta; pero surgió algo 
im previsto capaz de desconcertar a cualquiera. T e ­
níamos en la A sociación  un pequeño taller; una 
pequeña escuela, una muestra de tod o ; se daban 
clases de piano, de dibujo, de corte y  costura, clases 
elementales, taquigrafía, inglés, m ecanografía, y  ade­
más clases prácticas de cóm o  debía despacharse, 
manejar una caja registradora, m edir telas, etc. Las 
profesoras éram os las señoras, y  nuestras las telas, 
piano, etc. L os gastos eran de cuenta de las asocia­
das, y  la cantidad y que faltaba, ¡que siempre falta­
ba ! del don  Lara.

A  raíz de lo  del fam oso corsé, tom am os el teatro 
Terry, y  llam am os al com ercio  a una gran asamblea; 
acudieron todos, ¡c la ro !, y  les hablam os com o creía­
m os deber nuestro hablar. D iciendo que era vergon­
zoso que no tuviéram os en Cuba mujeres que des­
pacharan a las m ujeres; que esto no debía ser, etc.; 
pero los com erciantes lo  tom aron de tal m od o , que 
juraron od io  eterno a la A sociación  Aspiraciones. 
A sí quedó d ivid ido el cam po. Precisaba, de todos 
m odos, un órgano periodístico nuestro, pues el c o ­
m ercio da anuncios y, claro, era com prom eter a los 
periódicos (p or  más que, justo es decirlo, ni se ne­
garon nunca a publicar nada, por fuerte que fuera, 
ni lo retrasaron siquiera). La querida «C orrespon­
dencia», de Cienfuegos, y  el am ado «C om ercio» lle­
naban sus colum nas con  nuestros artículos de ataque

.P.i

¡ S e ñ o r a ! Sus bolsos !os arregla y tiñe

A P A N D A
A T O C H A »  35» p r im e r o T E L E F O N O  2 6 i3 6

( A N T E S  C O L E G I A T A ,  N Ú M ,  8)

y  con  la defensa de los com erciantes. El periodism o 
de Cuba, ¡bendito  sea!, es acogedor, es com prensi­
vo, es am plio. Sí (perdonésenos la disgresión) ; pero 
el periodism o de España se m e antoja casa cerrada, 
don de no vive más que el dueño, y  saca después a 
la luz lo que a él le conviene. El periodism o de 
Cuba es un palacio amplísim o, con  paredes de cris­
tal, don de pululan cientos de periodistas, que no son 
sino vehículos, pod em os llamar, de los sentidos del 
pueblo, y  antes que un artículo de un redactor está 
el interés de un lector. Antes, m ucho antes, quedará 
dentro aquél que éste. Palacio inmenso, de cristal, 
con  puertas abiertas para todo el m u n d o ... P erio­
dism o grande, bello , en toda la acepción  de la. pa­
la b ra ... «D iario de la M arina», don de hice mis pri­
meras armas de periodista, con  aquel gran funda­
dor al frente, padre de este d igno y  valiente de 
ahora, don  Nicolás R iv e ro ... A quel «País», don de 
después he ganado mi vida, cuando hube de nece­
sitarlo. con  su palacio b lanco; «L a N oche» (que fué 
apedreada años después por nuestra causa ), «L a 
L ucha», «El M undo» (este último fué hogar de fe ­
ministas más tard e ), «L a P re n sa » ..., que hubo de 
ponerse en contra de un secretario de Instrucción 
por d e fen d ern os... V aya  a vosotros el recuerdo de 
esta periodista, de cabello  blanco, que cuando lo 
tenía rubio, y  durante su vida, encontró en vosotros 
ca lor y  entusiasmo por sus ideales, que com partis­
teis; los hicisteis vuestros y  ayudasteis al gran triun­
fo  feminista cubano, que no tuvo más enem igos 
— justo es decirlo— que los presidentes de la R epú­
blica, que jamás ayudaron— . Llegue hasta vosotros, 
periodistas y  periód icos, la más sincera expresión de 
cariño, respeto y  agradecimiento.

N A C E  EL P E R IO D IC O  «A S P IR A C IO N E S », CO N  
EL N O M BRE Q U E  A N TE S IN D ICAM O S

Una hojita, de esas clandestinas, salió ( «La O p i­
nión» se llam aba), ¡p ob re  op in ión ! L a sacó un ita­
liano desharrapado y  sucio, que se decía a sí m ism o 
periodista.

A tacaba a la Liga de un m od o  horrible, y  ape­
nas salió nos enviaron veinte ejem plares (para que

J o y e r í a  P é r e z  M o l i n a

Gran surtido en M edallas y  Cruces 
C A R R E R A  D E  S A N  JE R O N IM O , 2 1

(Esquina a la Plaza de Canalejas)

nos enteráram os). La tirada, desde luego, no sería 
de m ucho más; se aparece p id iendo ver al d octor 
Lara. L o  recibe mi esposo y  le oigo  gritar:

— Oiga, si no sale usted de aquí más que a es­
cape por la puerta va a salir por la ventana. Entro, 
y  el infeliz chantajista estaba tem blón, descolori­
d o . . . .  p idiendo excusas.

Largo, largo, y  diga en esa hoja  sucia tod o  lo  
que quiera, pero el dinero del d octor  Lara n o  se 
ha hecho para com prar miserables.

El desdichado había p ed id o  dosciendo dólares pa ­
ra no hacer cam paña en con tra ...

Pasó el incidente; salió m i esposo y  al p oco  tiem ­
p o  regreso, y, alargándom e una libreta de cheques, 
d ijo :

— C om o presum o que vas a tener que afilar la 
pluma, debes tener un periód ico  tuyo; aquí tienes 
dos mil dólares, depositados en cuenta corriente en 
el banco, a nom bre de ASPIR A CIO N E S. Gasta lo  
que sea necesario, que ya se repon d rán ...

Y  a ios tres días salía A S P IR A C IO N E S ... H e aquí, 
lector, por que nació A SPIR A C IO N E S al mes de n o ­
viem bre, ¡hace treinta a n o s !.. .  Pero com o  supongo 
te interesará la continuación de su vida, te prom e­
to, aunque peque de pesada, referirte sus altos y  
bajos, sus triunfos, sus conquistas, sus entusiasmos, 
sus deca im ientos... ¡hasta hoy, que puede decir 
que ha recorrido un cam ino erizado de espinas pun­
zantes^ y  de flores bellísimas. Siem pre triunfó, pero  
¡a  qué precio ! D ejando sangre del corazón ; dejan­
d o  en la ruta lo mas a m a d o ..., jirones de honra, ca-

(  Continuará.)

Gráficas N acional.— A bascal, 4 . M adrid. Tel. 3 2 6 7 1

Ayuntamiento de Madrid
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Contestando al “ Heraldo de Madr id ’*
El «H eraldo de M adrid», tan am able siempre con 

nosotras, tiene la gran bondad— que agradecemos^—  
de dedicarnos una larga crónica. H ace contra nos­
otras terribles acusaciones, tan terribles, que nos han 
causado verdadero p á n ico ... ¡Som os tan asustadi­
zas. . . !

Es gracioso, m uy gracioso. L o m alo es que punto 
por punto se le puede echar abajo la falsa in for­
m ación del nom brado diario. Com ienza diciendo 
que «F e ijóo , 8, dom icilio  del señor don V íctor  V i­
n a g re ...»  No está mal el apellidito; puede que por 
lo  ácido en vez de ser un suscriptor de A S P IR A ­
CIONES sea de un redactor del «H era ld o».

«Q ue misteriosamente, y  en la som bra, vam os 
introduciendo por deba jo  de las puertas y  piso por 
piso un ejem plar de A SPIR A CIO N E S y  otro del 
«D esagravio L írico a la Bandera de España.» In­
cierto com pletam ente.

Para hacer la propaganda m onárquica que ase­
gura el «H eraldo)) que hacem os no nos ocultam os 
en la som bra ni vam os echando nuestro periód ico  
por deba jo  de las puertas, ni rúenos la bellísim a p o e ­
sía. Los tenem os a uno y  a otra en dem asiada estima 
para ello. L o  que ocurre es que, com o regalo de A ñ o 
N uevo, hem os obsequiado a nuestros suscriptores 
(que lo  han solicitado) con  un ejeem plar de esa com ­
posición , que nos fue— aunque asegure lo  contrario 
el «H era ld o», enviada desde V enezuela. N o, ningu­
na de nosotras som os la autora de esa composición-, 
si lo fuéram os— ¡o ja lá !— iría nuestro nom bre al fren­
te. Y  eso prueba que en las repúblicas hispanoam e­
ricanas am aban más que en España la sagrada En­
seña, y  que allí la hubieran defend ido (cosa  que er* 
España ni se intentó, a no ser por A S P IR A C IO ­
N E S).

No som os, señor director del «H era ld o», de las 
que se ocultan en el anónim o; siempre estamos en 
nuestro puesto y  no huim os por las alcantarillas ni 
en cajones destinados a los toros; som os lo que so­
m os, sin ocultaciones ni renunciamientos. Sí hem os 
sido, som os y  serem os m onárquicas. En libros, en 
folletos, en todas partes lo  hem os declarado así; 
no som os de las que están al lado de los «enchufitos» 
ni de los «jam ones». N o alabam os a los que son 
enem igos porque estén en el Poder, ni a los amigos 
que no saben dar la cara para que la azote el viento 
de la verdad. Som os francas y  estamos definidas. A  
un renegado preferim os un comunista. P or eso so­
m os adm iradoras del que no claudica. E jem p lo : don 
R afael Salazar A lonso, republicano de toda la vida, 
tiene nuestra amistad y  nuestro entusiasmo. El con ­
de de V allellano. don A nton io  G oicoechea , don  Ci­
rilo T orn os y  demás, que no nom bram os por no 
hacer dem asiado extensa la contestación. D e m ane­
ra que queda aclarado este otro punto. R especto al

número 4 5  se equivoca, com o en todo, el señor di­
rector del «H era ld o». N ació A SPIR A C IO N E S en 
su primera época  (d e  España) y  salió sin interrup­
ción  hasta el I 0  de agosto; en esa triste fecha (triste 
para los que cayeron, gloriosa para nosotras, por­
que nos p robó  que aún había hom bres) fue suspen­
d ido, bien injustamente por cierto, y  y o  encarcela­
da, sin haberm e m etido en nada; únicamente— qui­
zá el pretexto— por la casulla que habían regalado 
unas obreras. Por cierto que el «H era ld o», siempre 
veraz, d ió  la noticia que «había sido encarcelada 
por haberse hecho un registro y  encontrados armas y  
docum entos en m i p od er» . N o solam ente no era 
cierto, sino que lo  sentí que no lo  fuera. Si hubiera 
tenido armas lo  hubiera declarado; no m e asusto 
de esto (y  soy m uy capaz de tenerlas para defender 
m i Patria), pero hasta ahora no llegó el caso. Lo 
que sentí, y  m ucho, es estar tan tranquila esa noche 
triste, descansando en un pu eblo  no lejos de M a­
drid. De haber estado aquí no lo  dude, señor direc­
tor del «H era ld o», no hubiera estado durm iendo 
mientras que unos hom bres heroicos y  valientes da­
ban su vida. Hubiera estado entre ellos, dándoles 
ánimos, asistiendo enferm os, defendiendo nuestra 
Bandera.

Pero, com o antes digo, no m e enteré de la triste 
fecha y  sólo m e quedó llorar por los muertos y  visi­
tar los vivos en sus cárceles.

Entonces salió «R ealidades» (realidades que eran 
bien am argas) y continuó luchando hasta que yo, 
libre de procesos, pude volver a ponerm e al frente 
de ASPIRACIO N ES, sin que hasta ahora haya de­
jad o  de salir más que en épocas de huelga o  reco­
gidas o  suspensiones. Gajes del oficio. Pero estamos 
orgullosas de A SPIR A C IO N E S: porque es un p e ­
riód ico  de lucha; lucham os sin ocultaciones, sin 
reticencias, sin sembrar en sus páginas el od io  ni 
derramar la bilis— en vinagre— del redactor suyo. 
No echam os al p obre  contra el rico ni al rico contra 
el p ob re ; en todas las páginas de A SPIRACIO N ES 
van siempre estampadas la nobleza y  la valentía. 
La semilla de A SPIR A C IO N E S es reguero de am or; 
puede verlo en V illa  de D on  Fadrique, en los nume­
rosos pobres que socorrem os; en los m édicos que con 
gran altruismo nos secundan; en las inyecciones, en 
las m edicinas que dam os. ¿P u eden  decir lo mismo 
ciertos diarios? Nos alegraríamos que así fu era ... 
Pero, ¡quiá!

Y  nada m ás; basta de aclaraciones. D am os por 
term inado este asunto— simpatiquísimo— y, una vez 
más, dam os las gracias al señor director del «(Heral­
d o » , que nos haría un buen reclam o, si al «H eraldo» 
lo  leyera alguien.

Carmen F E R N A N D E Z D E  L A R A

NUEVOS DEBERES
N U E STR O  IN FAN TE D O N  JU A N  SE C A S A

Especialmente d ed icad o  a 
la provincia de C órdoba .

¿U n  nuevo presente? Es natural; pero co m o  en 
el pasado nos ocurrió que, después de in iciado, otras 
personas pensaron en el m ism o y  hubim os de cam ­
biar, esta vez  elegim os uno que, abarcando el arte 
y  estilo de nuestra Patria, no creem os se les vaya 
a ocurrir. Serán UN V E L O N . ¿Q u ién  disputará es­
t o ?  ¿ Y  puede darse nada más b e llo  que ese apa­
rato de luz d e  nuestros abuelos, que es tan buscado 
p or  los nuevos ricos de E. U . ?  Un velón  que no 
se desdeñe d on  Jaim e tenerlo en su despacho. Un 
ve lón  que, co n  su brillo refulgente, le recuerde el 
sol de E spaña...

¿C uánto cuesta? A  precio  de fábrica, rebajado, 
el m ism o m od elo , distinto tam año, oscila entre tres­
cientas pesetas a mil trescientas..., según lo  que se 
recaude; p ero  no hay que olvidar que después cues­
ta m andarlo al extranjero, y  aduana, además del es­
tuche. Y  encom endam os este regalo a las suscripto-

ras d e  C órd oba  más que a las d e  otros puntos, por­
que el velón  se hace en Lucena y  es orgullo para 
esa provincia que salga algo tan m aravilloso y  que 
pon e tan alto el nom bre de una provincia con  esos 
trabajos, a los cuales en España n o  se les da— por 
ser nuestros— tod o  el m érito que debiera dárseles. 
¡D e fecto  endém ico!

A sí, pues, ya lo  saben: A SPIR A C IO N E S obse­
quiará a don  Jaim e con  un velón . P ero los donativos 
deberán enviarse, los de la provincia de C órdoba, 
a  nuestro corresponsal, don  José M aría Tenllado, Lu­
cena, persona de toda nuestra confianza y  entusiasta 
hasta más no pod er de España. El será el que elija 
e l m od elo  y  el que decida cuál ha d e  ser— según las 
posibilidades— . Las dem ás personas pueden enviar­
los a  A SP IR A C IO N E S ; pero si hubiera tres o  cuatro 
señoras que nos quisieran ayudar en  esto lo  agra­
decerem os, para que sean las que recauden fondos, 
etcétera. Pueden avisar las que quieran ayudarnos, 
lo  m ism o aquí que en provincias.

Y a  saben nuestros lectores; se adm iten desde 
D IE Z CEN TIM OS, considerándose con  el m ismo 
am or que el que dé un brillante.

El peor enemigo
D iecinueve siglos cuenta la Iglesia de existencia 

(y  no hay cosa más natural que recordem os su na­
cim iento en el aniversario del natalicio del que es- 
su cabeza y  fu n d a d or), y  en esos diecinueve siglos- 
apenas ni un año sin persecución se encontrará. T e ­
rribles enem igos ha con oc id o  en todos los siglos, 
que a cuantos m edios ocurrírseles podían han echado- 
m ano para acabar con  la im perecedera obra de 
Cristo.

M ilagro m uy grande, ciertamente, es éste de abrir­
se cam ino contra los poderosos Césares rom anos y  
otros encarnizados enem igos doctrina tan contraria 
a las humanas pasiones y  sirviéndose de tan flacos 
m edios com o  lo  eran unos pobres pescadores de 
G alilea; pero m ayor m ilagro es, sin duda alguna, 
que una sociedad constituida con  hom bres, traidores 
muchas veces a ^u m adre, infieles a sus deberes de 
cristianos, predicadores elocuentes, tal vez, de sus 
doctrinas y  ejecutires acaso de las inmoralidades 
•más contrarias a ellos, haya p o d id o  seguir erguida 
y  rechazar victoriosa todos los em bates del m undo 
y  del infierno, coronada de espinas y  cual herida 
por sus hijos.

En la lucha que la Iglesia sostiene para a p od e­
rarse de la sociedad e implantar en ella la paz de 
Cristo, m ediante el reinado de la caridad de 
Cristo, no es, ciertamente, al perseguidor v iolento al 
que más tiene que temer, porque la violencia pu ede 
ser, y  de hecho lo  es muchas veces, el más poderoso 
estimulante del arr;'>r prop io  y  es siem pre un 
alerta poderoso, que mantiene vigilantes y  enar­
decidas a las vanguardias cristianas. Mas hay un m i­
croorganism o espiritual que insensiblemente se in­
troduce en el cuerpo cristiano y  que, no atacando 
la parte externa de la Religión, va carcom iendo su 
espíritu hasta dejarla convertida en una cosa  pu­
ramente form alista, sin sentido alguno. Y  eso sucede 
cuando desligam os nuestros dogm a y  m oral cató­
licos de la vida práctica y  diaria, de nuestra vida 
de oficina o  de taller; de la dirección de industrias 
o  de com pañías; de nuestros m odos de vestir, ha­
blar, andar o  divertirnos; de nuestro trato social; 
de nuestras actuaciones ciudadanas o  patrióticas, 
y  en tod o  lo  cual no constituye nuestro catolicism o 
el léxico o  el misticismo, sino la con form idad  de 
nuestra conducta con  los preceptos del Evangelio, 
de las Epístolas, de las Encíclicas, de los preceptoa 
de los Papas y  de los O bispos.

El católico ha de ser el más asiduo asistente a 
los cultos de nuestra M adre la Iglesia Católica, pero 
tam bién el más caritativo, el más cortés, el más leal 
y  obediente ciudadano, el más escrupuloso cum pli­
dor de las leyes, el m ejor estudiante, el m ejor p ro ­
fesional, el m ejor em pleado, el m ejor obrero, el 
m ejor director, el m ejor padre de familia, la m ejor 
m adre, el más m odesto en su m od o  de vestir; en una 
palabra, el m ejor ejem plo viviente en toda clase 
de honestas y  provechosas actividades.

Cuando nosotros predicam os las más santas d o c ­
trinas de nuestra Religión y  nos confesam os segui­
dores de ella y  las creem os, sin em bargo, com pati­
bles con  vestidos indecorosos, con  lujos extremados,, 
con  abandono de nuestros deberes de gobernantes, 
padres, madres, hijos, estudiantes, profesores, obre ­
ros, em pleados, patronos o  jefes; cuando andamos- 
estudiando el m od o  de burlar leyes no opuestas a la 
léy de D ios o  de la Iglesia con  la dureza de nuestro» 
trato con  el pró jim o; con  nuestra falta de justicia 
o  de caridad, en vez de defender a la Iglesia som os 
su peor enem igo, peores que los judíos, herejes, 
paganos y  ateos; podrem os engañar a los hom bres 
y  hacer que seam os considerados com o  santos; pero, 
mientras a nosotros no nos es dado llegar más que 
hasta el umbral de la conciencia, a D ios no se le 
oculta lo  mas intimo de ella, ni una aquello que 
pasa desapercibido para cada uno de nosotros mis­
mos.

P A R A  EL R E G A L O  DE L A  IN F A N T IT A

D oña Consuelo A lm azan, 2 5  pesetas; los niños- 
Ignacito y  D iego Sánchez M ediavilla, de su hucha. 
0 ,5 0  pesetas: señorita C. R ocha, 5 ; señorita Carm en 
Corredoyra, 4 .

IKi IXi Í X S M X i V •

y toda clase de objetos de arte y  plata anticua, propios para 
regalos. Las casas con más existencias y  preferidas por el

buen público-
Pe*. IS-Pedro López-Prado, 5
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